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Segundo libro de los Reyes, 
4, 8-16

El profeta Eliseo va a Sunam. Allí vive 
una mujer rica. Ella le invita a comer.

Siempre que Eliseo pasa por allí va a 
comer a casa de esa mujer rica.
Ella dice a su marido:

“Ese hombre es santo. El viene 
muchas veces a este pueblo. Vamos a 
preparar una habitación en el piso 
superior. Allí ponemos una cama , una 
silla, una mesa, y un candil y así, 
cuando él venga a visitarnos  se 
quedará aquí”.

Un día Eliseo ha venido, entra en la 
habitación y se acuesta.
Dice a su criado: “¿Qué podemos 
hacer en favor de ella.?”
El criado contesta: “ No tiene hijos y 
su marido ya es viejo”.
Eliseo dice. “Llama a la mujer 
sunamita”.
Ella se presenta delante de Eliseo.
Eliseo dice: “El año que viene , en 
esta misma fecha, abrazarás a un 
hijo". 

Carta a los Romanos, 6, 3-11

Hermanos:
Las personas que por el bautismo, nos incorporamos  

Cristo, fuimos incorporados a su muerte

Por el bautismo fuimos sepultados con Cristo en la 
muerte, para que, igual que Cristo fue  despertado de 
entre los muertos por la Gloria del Padre, así también 

nosotros caminemos por una vida nueva.

Por tanto, si hemos muerto con Cristo creemos que 
también viviremos con Él, pues sabemos que Cristo, 

ya resucitado de entre los muertos, ya no muere más; 
la muerte no tiene dominio sobre Él.

Porque su morir fue un morir al pecado de una vez 
para siempre, y su vivir es un vivir para Dios.

Lo mismo vosotros aceptad que estáis muertos al 
pecado y vivos para Dios, en Cristo Jesús, Señor 

nuestro

La persona que os 
recibe a vosotros, 

me recibe a Mí. 

El que me recibe a 
Mí, también recibe 
al ( Padre ) que me 

ha enviado

DOMINGO  DECIMOTERCERO

TIEMPO ORDINARIO CICLO A



Evangelio según San Mateo 10, 
37-42

Jesús dice:
La persona que ama a su padre o a su 

madre mas que a Mí, no puede ser discípulo 
mío.

La persona que ama a su hijo o a su hija 
mas que a Mí, no puede ser discípulo mío.

La persona que no coge su cruz para 
seguirme, no puede ser discípulo mío.

Porque el que guarde su vida , la perderá. 
Pero el que pierda su vida por Mí, la 

encontrará.

La persona que os recibe a vosotros, me 
recibe a Mí. El que me recibe a Mí, también 

recibe al  ( Padre ) que me ha enviado.

El que recibe a un profeta, porque es profeta, 
tendrá paga de profeta; y el que recibe a un 
justo porque es justo tendrá paga de justo.

La persona que da a beber, un sencillo vaso de 
agua fresca, a alguno de estos pobrecillos ( 

discípulos) porque es mi  discípulo, no perderá 
su paga. Yo os lo aseguro.

Por tanto, si hemos 
muerto con Cristo 

creemos que también 
viviremos con Él

Pues sabemos que 
Cristo, ya resucitado de 
entre los muertos, ya no 
muere más; la muerte no 
tiene dominio sobre Él.
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Segundo libro de los Reyes, 4, 8-16

El profeta Eliseo va a Sunam. Allí vive una mujer rica. 
Ella le invita a comer.

Siempre que Eliseo pasa por allí va a comer a casa de 
esa mujer rica.
Ella dice a su marido:

“Ese hombre de Dios es santo. El viene muchas 
veces a este pueblo. Vamos a preparar una habitación 
en el piso superior. Allí ponemos una cama, una silla, 
una mesa, y un candil y así, cuando él venga a 
visitarnos  se quedará aquí”.

Un día Eliseo ha venido, entra en la habitación y se 
acuesta.
Dice a su criado: “¿Qué podemos hacer en favor de 
ella.?”
El criado contesta: “No tiene hijos y su marido ya es 
viejo”.
Eliseo dice. “Llama a la mujer sunamita”.
Ella se presenta delante de Eliseo.
Eliseo dice: “El año que viene , en esta misma fecha, 
abrazarás a un hijo". 
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ROMANOS, 6, 3-11



Carta a los Romanos, 6, 3-11

Hermanos:
Las personas que por el bautismo, nos incorporamos a  
Cristo, fuimos incorporados a su muerte

Por el bautismo fuimos sepultados con Cristo en 
la muerte, para que, igual que Cristo fue  despertado de 
entre los muertos por la Gloria del Padre, así también 
nosotros caminemos por una vida nueva.

Por tanto, si hemos muerto con Cristo creemos 
que también viviremos con Él, pues sabemos que 
Cristo, ya resucitado de entre los muertos, ya no muere 
más; la muerte no tiene dominio sobre Él.

Porque su morir fue un morir al pecado de una vez para 
siempre, y su vivir es un vivir para Dios.
Lo mismo vosotros aceptad que estáis muertos al 
pecado y vivos para Dios, en Cristo Jesús, Señor 
nuestro



Evangelio según 

San Mateo, 

10, 37-42



Evangelio según San Mateo 10, 37-42

Jesús dice:
La persona que ama a su padre o a su madre mas que 
a Mí, no puede ser discípulo mío.
La persona que ama a su hijo o a su hija mas que a Mí, 
no puede ser discípulo mío.
La persona que no coge su cruz para seguirme, no 
puede ser discípulo mío.

Porque el que guarde su vida, la perderá. Pero el 
que pierda su vida por Mí, la encontrará.

La persona que os recibe a vosotros, me recibe a 
Mí. El que me recibe a Mí, también recibe al  ( Padre ) 
que me ha enviado.

El que recibe a un profeta, porque es profeta, tendrá 
paga de profeta; y el que recibe a un justo porque es 

justo tendrá paga de justo.

La persona que da a beber, un sencillo vaso de agua 
fresca, a alguno de estos pobrecillos ( discípulos) 

porque es mi  discípulo, no perderá su paga. Yo os lo 
aseguro.





Eliseo

La actitud de acogida de la mujer es muy generosa.
Ella comprende que ese hombre es mensajero de Dios.

La promesa del nacimiento de un hijo cuando no hay ninguna 

esperanza humana es la “recompensa” por la hospitalidad 
que ella ha dado al enviado de Dios



San Pablo

El Bautismo es la manifestación de la voluntad de salvación 
de Dios.

Ser bautizado EN Jesucristo significa vincularse a su 
muerte salvadora  y al poder resucitador del Espíritu Santo.

El cristiano es liberado del poder del pecado y la muerte 

El cristiano debe empezar un proceso para matar el pecado 

y vivir una vida nueva



Mateo

La misión de Jesús trae la paz con Dios, pero, a veces, 
divisiones con la familia o amigos.

La llamada de Jesús nos pone en camino  y al caminar nos 

desprendemos de muchas satisfacciones mundanas. Nos 

hacemos “pobrecillos”

El cristiano ha comprendido que sólo Jesús es la Vida 

verdadera.

Hay una unidad entre Dios, Jesús y los cristianos
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